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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Do n ó m e r o  s o e l t o ,  I  r e a l  j  medio .

Sale  todos los dom ingos por la m añana en 
itro páginas en fólio, Iresde á  cuatro  colum ­

nas. conteniendo artículos varios 
serios y  jocosos, y  una página inundada 

de carica lu ras ó con 
I íoas s é r ia s ; lodo de actualidad y perípciamenle 

litografiado á plum a ó á lápiz.

A.y'AH

I 2 rs

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE SUSCRIBE
BK au

BE D IC C IO H  r  AD K IN ISTR A C IO N .

librería de j > . m a w w j b i . s a v b í , calle A ncha, 

esquina á  la del Regom ir.

La correspondencia se d irig irá  al 

D irector del periódico.

EL GAFE
ine luo

SEMANARIO ENCICLOPÉDIEO ILUSTRADO

ero quá

) 0 .
E L  J A B C IT ,  

iriádiee qae limpia j  qnita-manchas.

mido

cen co

edan i q dejado de parecem os
ardua la empresa de pu- 

jereiiM periódico cuyas tenden-
n p o ru  sean las de defender á la ino- 
■h y n ta, y á la justicia, y  atacar de 
' crew e al vicio y á la calumnia. La 

lidad hum ana es el primero é 
lerable obstáculo que se pre 
siempre, y  así vem os á cada 

cohartada la acción del pen- 
into por el diablo vivo de este 
que se llam a oro. 
fenderemos con calor un 
pió lógico y  legal, pero si se 
rece á nuestra vista un pano- 
ie  riquezas, bien pronto reba- 
)s con sofismas el principio 

que no ha m ucho defendía- 
por eso , rep etim os, no ha 

de parecem os siem pre ár- 
I empresa de publicar un 
ico de ese género. N o obs- 
los adelantos de la literatura 
mesa de buena ley ha veni- 

tirobarnos lo contrario, y 
por fin aparecer una pu- 

M t»n que, digna y desintere­
sa »*“• ente, se ofrece á limpiar óra­me . 1 j

ro amore Dei las concien­
cias , los escritos de los 
itéralos, las calles de Bar­

ios escrúpulos de los 
h en fin, un periódico la- 
^barrendero-comadron. 
mura de Barcelona exigía 
^fiico cnmo el que nos ocu-

ielo.

cari
tran,

pr«a«B*

C irM

a p e u »

pa, desde que una caterva de mo- 
zalvetes, según dice nuestro apre­
ciable colega E l  Jabón, de esos que 
abundan en asaz número , cuya  
instrucción ha sido frecuentar mas 
los cafés y  billares que las cátedras 
de las universidades donde se ense­
na la m oral y  el respeto que deben 
guardarse los hombres , apoyados 
en la ley de im prenta publican ne­
fandos escritos y  caricaturas indig­
nas de la ilustración de Barcelona.

E l .Tabón abre sus páginas gra­
tuitas á  todos los señores que se en­
c a r e n  aludidos en El Café y  en 
Ll Pájaro verde.

El Jalmn d irá  algunas verdades 
m as ó menos am argas á  los que lo 
merezcan sin valerse de medios in- 

, dignos y  mucho menos ridiculizan­
do personas.

Esta es la profesión de fe 'de 
nuestro apreciabilísim o colega, y 
nos com placem os en poner á con- 
tmuacion una prueba del tacto 
y cordura con que se ensaya en 
la crítica digna sin r id icu lizar ni 
descmder á  personalidades.

D ice asi en la página tercera y 
siguiente ;

E l C a féy  para E l  P ájaro  
verde los literatos catalanes sin es- 
cepcion son una especie de m onos 
sabios. ¿Quienes son pues ios sa­
bios sin ser m onos en Barcelona ? 
Serán sin duda los Ferrer Fernan­
dez , los Llorens , los Torres, los 
^idaI, los D ubá y  N avas y  com ­
parsa. ¡ Vaya una patulea \ Si es­
tos son sa b io s . D ios m e dé vivir 
entre los tontos.

« l ié  aqui fotografiada la .vida  
literaria de Ferrer Fernandez, que

es la suprema inteligencia de E l  
Ca/e, el crítico impecable, el litera­
to por escelen cia , el mim ado de 
las musas, el autor de las tres pie­
zas \ a v a n ,  Ya están, Ya vuelven, 
tres piezas distintas y  una sola 
mala verdaderamente.

« Ferrer nace á la vida literaria 
y tartamudea algunos versos, otros 
dicen que eran b erzas, en las ter­
tulias.

«Fernandez fabrica las tres pie­
zas consabidas, pero por ser géne­
ro de contrabando, aprovecha las 
circunstancias y  las da á luz en 
aquellos m om entos en que lodo 
pasa, hasta la m oneda falsa.

«(Cuentan que Moratin sacó su 
cabeza de la tu m lia , y se volvió á 
hundir en ella, no en la pieza, sino 
en la tu m b a , diciendo : » En mi 
tiempo todo se imprimia ; ahora 
todo se aplaude).

«Ferrer es invitado por el A yun­
tamiento para escribir una poesia 
en el álbum  de Prim .

«4 escribe aquella famosa quisi­
cosa de L a  M adre y  el niño, que 
el Ayuntam iento tuvo Ja debilidad 
de publicar , en lo cual esta Cor­
poración dió una prueba clarísi­
ma de su  crasa ignorancia en co­
sas literarias.

«El Ayuntam iento se amosca 
porque le silvan ia cosa de Fer­
nandez y  jura no volver á hacer 
caso jamás de las cosas de Fer­
rer.

«Ferrer se enfurece porque el 
Ayuntam iento no le invita á  escri­
bir poesías á la llegada de la R ei­
na, y  jura vengarse deJ A\-iinta- 
miento.

« Fernandez dice entonces en 
aire Latorresco F iat justiciam  el 
ruat celum, y  se da un puñetazo en 
la frente.

«La frente de Ferrer se des­
pierta al pu ñetazo , y  así com o de 
la frente de no se que dios de! 
Olimpo salió Minerva armada de 
punta en blanco, de la frente de 
Fernandez sale E l Café armado 
de punta en caricatura.

«¡Pobre Ayuntam iento 1 Ferrer 
se venga y  Fernandez triunfa.

«Si el Ayuntam iento le hubiera 
impreso sus versos, nada hubiera 
sucedido.

«Ferrer ha tronado contra el 
Ayuntam iento, porque el Ayunta­
miento no dejó á Fernandez lucir 
su inspiración, j Quien sabe I Qui­
zá con el anzuelo de su pluma hu­
biera Ferrer pescado una cruz ó 
una botonadura de brillantes para 
Fernandez.

«Pero si el Ayuntam iento hu­
biese dado versos de Ferrer á 
S. M. la R e in a , la R eina hubiera 
jurado no volver á Barcelona para 
que no le  volviesen á dar versos 
de Fernandez.

«Bastantes m alas poesías se la 
dedicaron para añadir el sobre 
peso de las de Ferrer Fernandez.* 

¿ P u ed e  exigirse mas mesura, 
mas dignidad , y  sobre todo mas 
elegancia en el decir? El señor 
Ferrer Fernandez no puede que­
dar ofendido, E l  Jabón cum ple 
con sn palabra, no ridiculiza per­
sonas, únicam ente los nombres, y 
por lo tanto el ataque es nom inal 
y ya se sabe el ningún valor qne 
este representa.Ayuntamiento de Madrid



E L  C A FÉ .

U na circunstancia hay tam bién forma parle de la R edacción, pero
que dice m ucho en favor de nues­
tro apreciable co leg a , y  esta es la  
escesiva m odestia de sus redacto-, 
r e s , quienes huyendo del aplauso, 
popular no han querido dar á luz 
sus nom bren, CQsa'que algunos 
mozalvetes de esos que abundan en 
asaz número , han creido ver eii  ̂
ello no mas que tm medio in f q m  
y  cobarde para  herir á  traición d 
quien les ha atacado frente á  frente 
y ' con la cara descubierta , pues 
aunque firme al pie del periódico 
un tal señor Francisco, dicen que 
no reconocen en él m as resporisa- 
I tilid a d  que l a  que la,, ley de.Ín\- 
prcnta exige,

Coro.o' sucede ^siempre en las 
obras,anónim a| y de méritp, reco­
n o c id o , íjodo. el mdndo_  ̂procura 
averiguar el nombre r.

Se hacen mil conjeturas m as ó 
m enos acertadas, así es que unos

ya se sabe que h a w  m uchos años 
que el héroe de Govadonga no  
existe por desgracia; y  hay quien 
afirma á'la v e z /q u e 'u n  misterioso 
del Saladero e$'el fabricante de la  
sal sosa que para E l Jabón  se ne­
cesita.

D e todos m odos se conocen que 
^011 personas no com unes por su  
posición social y  por su talento, 
mayormente cuando han sabido 
burlar ’ la  vigilancia fiscal publi­
cando el periódico sin fecha á  fin 
de.'que si algún quisquilloso se 
cree con derecho,de denunciarlo, no 
sepa si han trascurrido los treinta 
dias que la  ley de imprenta con­
cede al ofendido pam  hacer valer
sus derechos.

Felicitam os á los redactores y. 
fundadores de FA Jahon por el fe­
liz pensam iento de layar las cul­
pas y  pecados de nosotros los po-

CoD que E guilaz escriu mal 1 
¿  Y eu Forrer ? Olro que tal,
¿ Y  eo L lorens? Quins disbarals! 
¡C aram ! N ingú 'sap  qu i son 

¥ á lo lsatacan | j o ’t Dich! 
N oy, si vols que ’t sia atuicb, 
L lcnya an ’ells, \ a - l u a - ’l m o n ! 

A d e u ,n o y .—
’• El. S e n y ó  E s t e v e .

Sr. Redactor do «K1 Café.®

dicen que la lavandera en je te e s  i hres pecadores; nada
una respetable señora, algo gruesa i tuno que semejante pubhc
que se ILima -María, y  que atendi- ; en la Cuaresma, y
l i a  su'yria.njísÜQa y  retirada se la ; coniendando a nuestro ■ .
conoce ma.s por.K  Santo.; ' | que, atendida la m dote e

H a y  quien ,se pbstina ep ci;eer tancia de aquel periodi
'  1 ' r  r  .1 -, ; 1; • Y

que es nuestrp p^uy particular 
amigo el conoci()o escritor y  poeta 
laureado, autor d¡el celebrado dra­
ma E l zapatero y  el Rey tercera 
parte, d ed icjU ^ áD - dosé Zorrilla, 
de varioí qh'us trabajos de este 
género, autor también de otros 
históricos, como la Rcsciia de ¡a 
entrada de los Vohintarius y últi­
mamente de la H istoria  de Cata- 
liuia y  de la Corona de .y a g o n ,  de 
cuyo papel y  han hecho
los. meVepidosJ elogios ’̂ d á  la 
prensa,'eii general’; pero á pesar 
de lo que se 4ice ho ppdemos 
creer ni creemos qpe sea D.ATctor 
Ralaguer, pues nps consta que to­
dos los que como él tienen en polí­
tica, y_ en literatura el valor de sus 
convicciones, f ir tm n  lo que escriben 
y  ,sa/<yi responsables ello.

Por. otra parte, en visjieras de sa­
lir  (̂ é Barcelona par^a trasladarse 
a l campo,'porqu^ q sO o .^ g e  su que­
brantada salud , f ne Dios coiiser- , 
ve para honra y gloria de Catalu­
ña, no se halla en disiiosicióu de 
escribir ni tomar parte en E l Ja- 
¡ion , cosa (pie requiere tranquili­
dad de espíritu y fuerza física al 
m ism o tiojupo ; y se desprende 
que no pijede ser él tampoco, 
cuando pn la biografía del se­
ñor Ferrer h^ernaijde? se lian 
omitido m uchísim as circunstan­
cias cpje eí señor Balaguer no 
ignora atendido á (pie dg su 
propio pupo y lel^ra obran en 
nuestro poder, y lás c^úe no publi- 
i-amos por no ofender su recono­
cida modestia.

Añúdese también si D . Pelayo

s i i i 'p é r d i d a  d e  t i c m p ó  t\  s u s c r i b i r ­

s e  á  E l  G a f é .

J. A. F e r r e u  FnnNANnKZ.

Vul'
Qui
1)

Nuestro rompariero el S cn jó  E<li‘vi' se ha en- 
Uisias.iiadü de lal inaaera leyendo « El Jabou» 
que se ba pasado ron  arm as y baixaje al eneuii -
go. Léase sino, la sigiiienle

l'O E S Í.t.

¡.^Isa am ig tp  saixm cr!
Ciliúiii, q n in á 'en sa lw n ad a  I 
l ia  a n a l b e 'v a -lu á --iía (la !

Me eaw  ab el mon, qiie W l ,
J,i ' t  clicli que lie aipiélita feto 

Lo f o / e ja  eslá 'perdu í 
No Iii líá reiiiey ; na eaigvU.
No li has jiigal mola Iréía.

■ Y ’.ls esiá b.'n empleut, 
l 'se ritie sd e l que  T 
li 'l!s fii fer eariealu ias 
, Anión y 'íl 'e ii B e rn a l?
Riiírérs do la proTessó 

Neoesita nioll lalenl,
’s  pensaba aquesta gent 

Feilio  sens oposieió,
Mes al veiirer que ha sorlil 

Ab nn látigo á ia ma 
l 'n  senyó lan crisliá 
Tan! valenl y  aixeril,

De segur han dil \puldicfis\
Aquest home te nioRs fo eh s! 
l o r a ,  lo ra , n o 'fm jó d is .
N oy. Ion comple ahonl le ficas.

No, doDclis qae /o.'íin el loni 
Y s ’en veuráo unem bull.
Aquetl tjuíí, oquest no vuli 
¡ Q uins cops, v a - lu a - 'l  dimoni I.

D irán q u e « s a b ó  pudenl.
Mes d 'a ixójíJ ’n parUrem  
Y aja, aneni, cuan bi juguem  
Q ue no lio din  aixis la g e n i?

Mes que ’llra c íeo  de baslaix,

Ciqis ab’ells que  son de s u r u !
¡ \ u !  durn  saboncr du ru  !
¡ ¥  que hi liaje «n dalt <i ¿ o ix ' 
Fapiolis, di-scaraLs!

Am igo m ió ; con esta techa re-  ̂
mitó úl director de «Ll Jabón» el ^
abjhñto oomuiíicado que desearía . 
s e  siK iere Y . insertar en el próxi- | 
m o núm ero, por si E l Jabón, de- , 
ase-cte zanihuUirlo en su colada u , 

'o  publicare con alteraciones.
S r .  D irec to r'de  « E l Jab ó n .»  llágam e V . la 

m m .ed  de m andar que  sé inserten en su perió -- 

(1(1-0 las siguientes lineis :
Ifa llegado á mis maeos el N .“ I - " ,  sin fecba 

ni Éfma conocida, del periódico saíirico «E l J a -  
Ivjn» y en xislq de las alusiones q u e  se permite 
hacer a mi 'l),umildisima persona . me interesa 
declarar' dos cosas : 1 .* que no he sido nujica 
ni pienso ser rcdarlor de « E l C a fé .•»— y -•  - 
que  cuanlas producciones mías han 'i<lo la luz 
on'dicho'Srm iinatio llevan mi firm a al pié.

Digor-sto par a que se 't-an  las arm as (pie suelo 
ouqiiear ruando  escrihn y la franqueza con que 
laii «so. A s i  comprenderá V .— y sobre lodo com - 
prendei án lns lectores de su  peiiiidieo — que  no 
d c l»  m edirlas con las indignas que  se emplean 
en esé . á cuhierlo del anónimo para eliidiT la 

r. siioiisabilidiid del iosullo.
No observo la láclica de tirar la piedra y  es­

conder la m a n o ; y por ello siento este pequeño 
r ,v e  que me. veo obligado á  tener con «E l J a ­
bón» , periódico qu e  dice que  limpia y  qmla 
m n c k a s . pero que . á  mi entender, es comó un 
vio cuyas aguas llenasen de inuiundo| cieno al 

que 8 0  dejase lavar por ellas.

Soy de V, S .S .  S . Q . R .S .  M.

' Modesto L lobéns.

B arcelona ?5  de Febrero de 1 8 6 1 .

póctilarneule am islad con m engua de su  honra 

pero á la sombra de la  ley.
Oso. Bestia feroz tjüc puede vanagloriá is 

d e  haber dado lección® á' muchos hombres qu( 

pasan por inaeslr® .
p ;' Pajarraco. L ®  hay  de cuenta sin sr 

verd® , am arillos n i tricolores.
Piiiiienla. En cierl®  guisad®  sab eág to rh  

p e ro im ich ®  aficionados'se liatr arrepentido 

haberlo usádo eo demasía.
Prójim o. Voz que éa tiem po de Jesucris 

tenia un significado m uy distinto del que, h

dia se le a p lic a . '
Patraña. Delicia de 1® cándid®  y de 

incaul® . Se parece d, tas zarzuelas de Olona 
que  lodo el mundo las apláiKle.

P ifia . H ay tanto qnc tfecir acerca de e 
que lo dejam ®  p ara  la próxim a edtcion.

Q , (Juífri/fl. Las bay  dél R ey sabio y la 

bien de hombres lool®  (jue se empeñan en 
t i  público debe interesarse en ellas.

Quídam. Palabra que saca de mucbos a] 

ros.
Quijote- Láslima que  Cervantes haya nii 

lo anl®  del siglo x ix ! D uro a q u í , am ig®  ; 
suelto se presta mucho á la c rílira .

Quíinern. Las hay  de varias das® .
Rapsodia. N®  parece que algún dm 

oi u|iaiTiiios de ella.
Razan. Donivlla m uy solicitada y csq 

Muchos fáluüs’si-p recian '4c p® eeila.

[Ha ik  concluirse
■' ..V

L O S  M A G Y A R E S ,

p ara  ci que está ac® lum brado á  oir las 
vas chaiposición^s de Olona , cuya agudi; 
par y  'cuyós recurs®  excéntricos y dbpar 
argum eólds hacen de ellas el mejor l emcdi 
Ira la Llpócondria y  hurtan los esfuerzos 
gido précéplisla que  no sabe rom o ci iti.-a 
e® alzarlas. los ¡nagyares son una sorpre.i 
a -rad ah le  paisaliempo. Nosotros no neg 
que este d ram a, merced á sus misterios® 
najes , sus calculad®  afectos y su se x a j 
contrastes, ra é  de lleno bajo la acusación 
lenecer á  la escuela u ltra-rom ántica de Bí

S r . Director de « E l Cafe».
T enso  cl honor de parljciparle á  V . que  de ............

.n„ui en adiilanle firmaré con mis iniciales l®  a r-  I d y ; pero, ¿puede d a i^ e V  personaje, mas
ulos que  le rem ita, altóndonando el pseudó- sim pálicoque el deG éo rg ey ^u n lip o m as 
UÍ1.0 V.J , , 1  I   1 J -  o n í i r n n r a r t f l  \1fli

nimo PANCBACIO que hasla abortf he usado. 
• • • Su am igo.

,1. CuBOLEU-

U S V E L i D A S D E Ü B P Ü R í S T A .

C(’on»')UiflC!on,/

l,. Liheb : arm a cmponzoñiida y terrible    . .
cuyas h e rid as no tienen  rep arac ió n  y q n e  enm O - ■ p o rq u e  hem ®  notado e n  esH

sanie que  el de la tie rn a 'y  enamorada Maf 
lego mas delicioso q u e 'e l hermano Juan? 
nim® en que  el libreilo tiene grandes d 
pero nadie n®  negará que  con ell®  y 
l®  magyares un a^fadable especlAcuio.

Por lo qile hace á la música , n ® lin í 
á consignar que  senlim ®  en el a lm a ' 
comp®ilor como G azlam bide , h aga  la 
las vec® mucho men®  de io que podrii

herida y olvidada yacia en un rincón de nuestro 
ai-senal", pero de la cual usaremos con híano
fuerte si á ello se n®  obliga.

L ibro. Palabra convencional y  que  cada 
cual entiende á su  m anera. P uede ser obra dcl 
enlosiasm o, de la codicia y  de la envidia

Loro. Animal que  im ita pasmosamente la 
voz del hom bre, siu duda por lo'mismo que  mu- 
ch®  hombres han dado en im'ítar la  de 1® a o í-  

males.
.M. Inicial Irem ebunda d e  muerte y de nwn- 

i seduuére. Eslas d®  últim as calidad®  son muy

la algún®  Iroz® de verdadera inspiraí 
adm irable fil®ofia y de sabia inslrumcil 
■ 'E l  desempeño basido escelente. La 
lopre eíi una de esas artistas que 
necesidad de llam arse cminenl®  para ( 
blico com prenda q'iift lo son , y en  f® 
h a  demostrado lodo su talento , loda 
dad . todas sus dotes. El S r. Carbónell 
como siem pre en escena caracterizando 
mente al personaje que  debia represC 
lidad para  D®olr® esencial ó  inapref 
S r. Salces ha depuesto algún laolo cst

del ag rado  de cieilas gentes, que  por lo r e g u lñ  laola’s veC® le hem ®  reprochado'
se quedan con un palmo de naric® . con mucbo « m e ro  y senlimienlo.

N . N ada  Q uizas a íg u n 'd ia  se n «  obligará Finaliúenle, ®  preciso m an ifw la r« 
á probar que  esle ®  el valor J e  m uch®  boiii- 1  luagyares ha (Jado el S r . Olona una (
b rcs  cuya presunción ray a 'en  el ridículo. I de su esplendidez y de su acertada ¡f

O . Oro: m cíal que  á muchos condnce á la i diretcion de escena. j
perdición y á  no pócos á  tu e tlir’ y  á vender b i-  ’ Reciban pues lod® nuestro

 •------------  ser el eco de i«
U s  c ir c u n t la n c ia s  M t  o b lig a n  u  d e e ir  v f « -  

DADES por l

Ayuntamiento de Madrid
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Nos parece que s  e s t i  bíi‘n jabooado, estaríamos 

en nurelro derecho.

i.rt RCnci,' 'I»! toÍHiO

Al jabón debe segu ir la ..

llecomendam os cspefialmeDle á nuestro cótega ei 

mineral S  . . ckisle.
Al niisnio para  qitc le d é  un buen Itiiiofea

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFE.

B ie n . volo á  b r¡® ! Reventó ia  m in a ! dirá 
Ifrolándose lasn ianosel redactor del Jabón. Viva 
|e l  escándalo! ¿ Q u e  im portan las consecuencias? 

Sea; pero a l fre ír  terá el reír.

Pero , d ig a  V . hombre. Cuanto le ban dado á 
|V .  p ara  que  pusiese como ropa de pascua á 
iL lorens y á  F erre r Fernandez ? Cuanto para que 
la tacase  Y . torpemente á I®  actuales m antenedo- 
] r ®  d e  I® ju eg ®  florales? Cuanto para  que  va- 
Ipu lease V . á  Á ltad iil?  ¡Q ue lástima de dinero! 
iH ay  gente que  eslá mal avenida con su  bolsillo.

£1 redactor del /«¿on, miente como un bclla- 
Ico , cuando dice que los redactores del Café v i-  
I ven del producto de sus insull® . En prim er lu -  
I g a r  no insultam ®  á nadie, y  nos conlcnlam® con 
Id ec ir la verdad s e a ó n o  am arga , y p o ro t r a  p a r -  
I  le y a  sabrá dicho señor de qué  modo se le estafa 
l a l  público, pues no son I®  pcriódic®  satirícos 
l ia s  publicaciones que  mas producen. H ay ideas 
Iq u e  solo se le pueden ocurrir á  un rapsodista.

S r. redactor del Jabón: bé abi la solución del 
Igeroglifico que  V. iuserló en su últim o u ú -  
I mero.

P uede ser que un hombre sea máscara y 
una máscara sea hom bre , sicodo esle bom bre- 

I m áscara redactor del Jabón.
Renunciamos gcDcrosanienle á las pastillas y  c( 

I al bote de pomada que  debería V. darnos, por­
que  de seguro apestan.

¿Q ue pecado ba cometido V. señor Altadiil 
I para  q u e  tanto ie ataque el Joáon? V erdad es 
I que  también ataca á  i®  mantenedores de 1® ju e -  
g ®  flo ra les, á  F e rre r Fernandez , á L lo rens, al 
P ájaro verde, á  Ceferino Trraci'ra y á  o tr®  , sé 
preteslo de enderezar entuert® .

S r. Redactor del J a io n , cum pla V . lo q u e  
[prom ete y déjese du sutilezas y  sublei'fugios. V. 

h a  prometido repartir gratis su . . .  . periódi­
co á  los m al®  poetas y  n®  córala que  algún®  
q u e  retaban prontos á probar que eran  tan mal® 

[poetas como V . mal poeta y m a l pr® ísta, tuvie- 
I ron que  pagar el núm ero prim ero á pesar de sus 
I protestas. A lo men®  sea V. formal ya que otra 
[cualidad  no tiene , literaruimente hablando , (en  
[a lgo  se ba de conocer si se ba recibido buena 
Ieducación, ¡q u e d ia b i® !) .

¡Pobre P ájaro verde].... ¡P o b re C a fé ] ....  E s- 
I tais perdid®  sin recurso , el público va á  reírse 
Id e  vosotr® , n ® d e d a  a y e r u n  compañero nues- 
I tro .—  ¿Y porqué ?— Porque el Jabón ha jurado  

v u estra ru in a .— ¿Q uien lo redacta?pregunlam ® . 
I ¿Altadiil ?— N o, se  aprecia demasiado á si mismo 
[p a ra  rebajarse tanto.— ¿Angelón?— Tampoco, es 
[incapaz de eusnciar su plum a escribiendo seme­
jantes porquerías.— ¿ T o rre s? —  M en® , pues él 

Im ism o me ba asegurado que  no era  é l. — E n -  
tODcre, quien será?. —  Perdona am igo mío, pero 
en esle caso solo puede s e r . . . .  — £1 mismo. Volo á 
ta l I esciamam® riendo á cacajadas. T a  com - 
prendem ®  abora su  santa indignación. A cuanto 
puede obligar la posición de un hom bre! Sin 
e m b a rg o , n®  alegram ®  de e llo , porque es uu 
pobre muchacho. —  Tened piedad de d .  —  S i,

I pero—  E n  fin, allá verem ®. Por lo meo® , que 
[a taq u e  con decencia , pues nosotr®  no lenem ®  
I la culpa de qne  sus m aestr®  no le hayan  dado 

lecciones de buena ch a n z a .— ¡Pobre chico! voso­
tr®  habréis ajado sn  am o r propio y  él¡no puede 
vengarse de otro modo.— ¿Como no?—  No tiene 

I talento ni edureciou para  hacerlo de o tra  m ane­
r a .— Entonces el público apreciará eslac ircons- 
laocia atenuante, y  Di® o® lu tenga en cuenta.

E i redactor del Jcdmn re de lo mas valiente 
que  se  conoce. No se  ha empeñado en defender 
£ a  payesa de Sarriá  ?  Trabajo le m andam ®  si 
á tanto se  a treve. Seria curi® o que  lo probase 
para  arebarse de desacreditar. Mucho dista E g u í- 
laz de H om ero, y  sin em bargo Horacio dijo de 
esle últim o : sQ nandoquc benus dorm ita! H o- 
m erus.»

Pero b a b ! ya no nos acordábam ®  de que el 
redactor del Jabón uo conoce el latin.

A propósito ; sepa este se ñ o r , que no se es­
cribe justiciam , s i n o y  que  en latín se 
escribe ccelum y  no celum.

Q ue ignorante es el redactor del Jabonl Pa­
rece im p®ible.

No creem ®  que  el redactor del Jabón baya 
leido la Biblia, pero en este caso habría visto 
que el Génesis no dice fial lucem, sino fial lux.

Se dice también que en la fábrica de Jo¿o» 
hay Tres sierras que aunque llenas de orin  son 
m uy á propósito para cl objelo que se ha p ro­
puesto el fundador ó fundadores dcl estableci­
miento.

Se D ® ba dicho que lodos I® artícul®  elabo­
rad®  en la nueva lábrica de Jabón llevarán por 
m arca un m urciélago, vulgo raía pinada.

Pregunta de muchos (mozalvelcs). 
¿Q u ién  confecciona «E l Jabón» 

es B alaguer ó  Angelón ? 
Respuesta de uno (el Diccionario]. 

Confeccionan csle'afeile 
el alcal. . .í y  el aceite.

Fin dcl Jabón. 
Bambolla. ’

Sale ya el Pájaro negro. 
Pues entónces será de noche. 
M añana continuaremos.

Dícese si del P uerto  de Santa-M aria vienen 
fond® para c® lear los gasl®  de la fábrica del 
/oáon.

Parece qne  el ordinario de B alaguer está en­
cargado de traer toda la  sal sosa ó barrilla  que  
encuentre en aquella población para  fabricar el 
Jabón citado.

Dice E l Jabón.

«A penas se ha publicado un núm ero de El 
Pájaro verde, y  de E l  Café en que  no se haya 
insultado gravem ente por medio de alusión, de 
caricatura , d irecta ó indereclam cnte , al alcalde 

corregidor S r. S an la-M aria .
Este señor podrá ser Iodo lo que  se quiera 

q u e s e a , pero hay  en él una notabilísima c ir -  
cu D slan d a , la de no percibir sueldo del Estado, 
p u ®  solo admitió la alcaldía con la precisa con-

L®  derech®  de¡consunios p a ra  m uch®  artí­
culos están siendo la desesperación de I®  consu­
midores.

Las lavanderas especialmente tienen sus oj® 
hechos ri®  de tanto llorar.

Pero  paciencia, señoras. E l A yuntam iento ya 
velará por el jabón.

¿P o rq u e  llaman Víctor á  B alaguer? .
P orque siempre vence en 1® Ju eg ®  Florales.

¿Quien es B ertrán?—  Bertrán de C laquin fué 
un testa-ferro  que se alquilaba por un precio 
alzado.

dicioD de DO cobrar 1® treinta mil reales ó  mas 
de boDorari® que  corresponden á  su  em pleo. > 

Consecoencia ; Todo el que  renuncie a l suel­
do que  por su  cargo le  pertenezca queda dis­
pensado de todo, y  puede ser todo lo que se quie­
ra  que sea.

Tam bién o El Jabón » ha insultado directa é 
indireclam enle al señor F erre r Fernandez au lor 
de ¡ A l Africa m inyons! ¡ Ja  h i  c a n ! ¡ J a  k i  som I 
;  ya tó n ia n /c u a tro  piezas distintas y  una sola 
m ala verdaderam ente.

Este señor podrá ser lodo lo que se quiera 
que sea, pero hay  en él una notabilísima c ir­
cunstancia la de haber autorizado m uchas veces 
las representaciones de sus citadas con la condi- 
rion precisa de no cobrar como el señor corregi­
dor lo que  de derecho le pertenecía, siendo sus 
producciones suyas, enteramente su ya s , esto es, 
de supropiacisecka, y  escritas en la.s escasas ho­
ras que le quedan libres de su  ocupación mer­
cantil.

A lgún® , que  ya conocerán los redactores de 
« E l Joáon» DO siguen esle ejemplo ; viven de 
lo que  les producen sus plagios y  rapsodíaseon- 
verlidos en salteadores literarios.

Hay pues que « lab lece r esta diferencia entre 
cst®  y aquel.

Añade E l Jabón.

«E n Valencia lia sido objelo de un triunfo el 
S r. E guilaz. Su comedia Los crepúsculos, según 
los periódicos de aquella capilal, obtuvo un éxi­
to altam ente lisonjero y  dicen que  hay en ella 
bellezas de prim er órden. En cambio, cuando el 
S r. Eguilaz vino á Barcelona á  poner en escena 
su dram a L a  payesa de Sarriá , los sabios redac- 
leres del Ccrfé y  del P ájaro verde le pusieron co­
mo ropa de p a sc u a .»

Consecuencia : Si un autor hace una comedia 
buena no podrá hacer ninguna mala y vice­
versa.

Quién le habrá dicho al Dmrio de Barcelona, 
que  Velazquez pintó e lS to . Cristo de Balaguer? 
O creerá acaso, que  el S . B alaguer es p in tor?  
V elazquez, hombre, V elazquez, el cuadro  que 
vió V. en la calle de Colon, S r. gacetillero , es 
una copia de otro de V elazquez.

Y  en donde dejamos a lS r .  Pascual,? Ande V . 
con cuidado en eso de m atar ó I® hombres de 
m  en ct'u. C ásp ita! Y lo hace V. con una fres­
cu ra  que  el mejor dia le pone á Y . en un com­
promiso. Pnes DO se le antojó escribir que  el 
S r. AIsina habia m uerto ?  Por poco que le hu­
biesen apurado n®  hubiera zampado una necro­
logía y  todo. De este modo se habiera presenciado 
el singular espectáculo de presentarse el m uer­
to -v ivo  á  la redacción y  decir :

— Es V . el gacetillero del T elégrafo?
— P ara  lo que V . gusle m andar, habría con- 

testado el S r. Pascual.
— Pues vengo á que se  retracte V . y  á de­

cirle  que  ha mentido.
— Caballero I esto es un doble insulto. E s de­

c ir, que DO contento con llam arm e embustero, 
qu ie re  V . que  yo confiese que lo so y ?

— Yo pido pura y simplemente que  se retrac­
te V .
— Jam ás!
—  Yse atreve á negarse á  ello estando delante 

de m i?.
— Y á mi que me im porta su  presencia de V? 

Pero , por D i®  que  ya empiezo á im pacientar­
m e. Sepam ® . quien es V?

— Yo soy una victim a de su  ligereza g ace li- 
llesra, m írem e Y . bien y  estremézcase V ., yo 
soy AIsina.

— H o rro r!
Nada menos qne  eso.

PA R A L EL O .

Dos estranjeros á bordo de un vapor que se dirije  
á Barcelona.

— Con que  deja V . la hermosa Ita lia  ? Con 
que  va V . contratado para el g ran  te a ...

— Si señor. Me hicieron tan buenas propo­
siciones que accedí á cantar en un teatro espa­
ñol antes de ir  á  P arís .

— Oh! P a r í s ! . . . .  Y que  can tará  V . en  
B arcelona?

— Pse; C ualqu ierc® a, El T rovalore, la T r a -
v iata , el Nabuco Alli son m uy buen®  m u—
cb ach ® : con tal que  se g rite  ya están cunlenl® .

— E s una g a n g a .
— Yo lo c re o !

II .

Dos españoles en el interior de tina  diligencia.

— Uf! Cuanto polvo !
— Y cuanto m areo!
— Y todo para q u e ?
— Eso digo yo. Cuanto apnesla V. que  se 

n®  tra ta  como cómic® am bulantes del G il Blas T
— No diga V . eso, porque I®  cabcll®  se me he- 

rizan. Porque habrá públic®  tan in transigen tes? '
— Amigo del a lm a ! Hemos llegado á un liem ­

po en el cual un apellido español es para  un a r ­
tista un sambenito.

Epilogo.

Dice un diario : «Anoche obtuvo un triunfo 
digno de consignarse en 1® fastos de la historia 
musical el S r. M iraiiiolímíuini. . e tc .»

Y mas a b a jo ; «Como quiera  que  a y e r fuese 
asaz bien representada ta zarzuela A ó B, el p ú ­
blico aplaudió la siofunia, en la cual á vueltas 
de algunos descuid®  se nota la  turquesa de la 
rem iniscencia.»

La abundancia de m ateriales n®  ba impedido, 
ocuparnos de la fain®a espedicion á Berga , cu - 
y ®  dibuj®  Leníam® principiad® . En el próximo, 
núm ero nosocuparem ® .

Rogamos á nuestros lectores que n® disim u­
len \a jabona-dura  general de hoy ; e ra  forzoso- 
hacerlo, pero les proinelem ® no ocuparnos mas 
de semejante viscosidad

Como verán nuestros lectores 
hem os retirado por disposición  
superior una cosa que no era ca­
ricatura, pues no tenia cara ni co­
sa semejante: era tan solo un bas­
tón con borlas m uy elegante que 
presentábamos al Jabón para agi­
tar la esencia y revolver la pasta.

Ignoram os el por qué se ha m an­
dado retirar, pero obedecem os á  
la autoridad como buenos ciuda­
danos que so m o s , sin averiguar 
si esta ha renunciado ó no á los 
honorarios que le corresponden, 
por su empleo.

P a r t e  t e l egrá f i co

llareelona, viernes por la noche.

El público ha silfado las sandeces del Jaban ;  es­
pera ‘jue tendrán Vds bastante modestia para hacer 
absirarcion rie -vu amor propio j  dedicarle siquier» 
un número Hagan Vds. on esfueno.

Va á salir eí pájaro negro.
Lo demás, ain novedad particolir.

Eco.

P or todo ¡o no firmado
J .  A .  F e m r  F e n a ^ é c s  R .  j  E .  R .  

f a e i i i t N T A  R E  D .  MANUEL SAUKl c a l l e  a b c e a
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